Sin duda el instrumento más apasionante de cuantos existen es la orquesta. Hace doscientos cincuenta años Bach disponía de unos veinte ejecutantes. A finales del SVIII Mozart escuchabas sus sinfonías interpretadas por treinta personas. Nuestras grandes orquestas actuales superan fácilmente los cien ejecutantes.

Al componer para orquesta, el autor mezcla y contrasta los diferentes timbres, utilizando los instrumentos de acuerdo con su finalidad dinámica y asignando los temas entre los instrumentos de la forma más eficaz. El material sonoro debe distribuirse entre los instrumentos de forma que no se pierda el equilibrio y la coherencia de la textura.

El color orquestal

Para Mozart y los maestros del siglo XVIII el color orquestal no era un fin en sí mismo, sólo servía a la idea y resaltaba la forma y la estructura. Los compositores románticos consideraban el color como un fin. Uno de los primeros compositores el lograr esto fue Berlioz. Como señala Aaron Copland ‘’hasta Berlioz, los compositores utilizaban los instrumentos para hacer que sonaran tal como eran. Fue mérito suyo el nuevo resultado obtenido de la mezcla de timbres.’’

La costumbre de Wagner de mezclar continuamente colores y reforzar una línea melódica con varios instrumentos, junto con sus largas melodías, producían una textura muy sólida que era la delicia de los oyentes de finales del XIX. Esta nube de sonido multicolor, donde los timbres individuales se encontraban absorbidos, fue llevada hasta sus límites en la época postromántica, culminando con Richard Strauss. La orquestación era un arte independiente de la composición. Mahler, Ravel y Respighi fueron los más grandes orquestadores. Pero en más de una obra la grandiosidad orquestal superaba a veces la calidad de las ideas musicales.

Entre 1890 y 1910 la orquesta toma proporciones gigantescas. En Elektra Strauss requería doce trompetas, cuatro trombones y ocho trompas. En la Sinfonía de los mil, Mahler unía varios coros a una enorme orquesta. Esta compleja textura superaba la capacidad del oído humano para descifrarla. Los músicos anti románticos, lógicamente, estaban en contra de esta ‘’densa masilla polícroma’’, como la llamó Debussy, de esa gran orquesta que ‘’toca el órgano’’, en palabras de Stravinsky.

El siglo XX. La nueva orquestación

El cambio de concepto armónico-vertical por el nuevo estilo contrapuntístico determinó el nuevo estilo orquestal. Es un retorno a los clásicos, claridad de línea y transparencia en la textura. Ya no se mezclan los timbres sino todo lo contrario. Como decía Stravinsky ‘’doblar no es reforzar’’.

Este deseo de reducir el volumen sonoro trajo consigo la reducción de los medios orquestales. Volvió a estar en vigor la orquesta de cámara y el estilo concertante de Bach. La nueva técnica de la orquestación consistía en oponer grupos instrumentales, las cuerdas a las maderas y éstas a los metales. La carencia de brillantes, que el Romanticismo había considerado como una carencia, era ahora una virtud. Las cuerdas, con su sonido excesivamente personal, perdieron protagonismo a favor de los instrumentos de viento, menos expresivos. También los instrumentos más graves sustituyen a los agudos. El violín es reemplazado por la viola. La trompa se ve sustituida por la trompeta, mucho más incisiva.

El nuevo ritmo percusivo favorece la emancipación de los instrumentos de percusión que pasan a ser solistas. Otros instrumentos que nunca había formado parte de la orquesta, atraen el interés de los compositores. A Stravinsky le fascinaba el sonido del acordeón y es conocida la afición de Schoenberg por la guitarra y la mandolina. El piano, solista por excelencia del Romanticismo, es incluido ahora en el conjunto, explotando su capacidad de producir un ritmo percusivo.

También es la época de los efectos instrumentales y la utilización de los registros más extremos, como el trombón glissando que Schoenberg empleó tan acertadamente.

La música del siglo XX depende en gran medida de la orquesta. Podemos hacernos una idea bastante aproximada de una sinfonía clásica o romántica a través de una transcripción para piano pero esto es casi imposible con una obra contemporánea. Una disonancia áspera en el piano suena brillante y luminosa con la adecuada combinación del timbre orquestal.

